
TEMAS LLEVADOS A LA CONCENTRACIÓN DEL 19 DE SEPTIEMBRE DE 2017

VIAJE A ARANJUEZ Y BOLARQUE

Informamos de la buena acogida que tuvo el viaje el pasado 16 de septiembre en el que
la  expedición  completó  un  autobús  de  55  plazas  y  nos  acompañó  la  televisión
autonómica y el programa REPORT del canal 24H de TVE, que emitirá el reportaje a
finales de octubre o primeros de noviembre.

Informamos también de que hay otras dos iniciativas de viaje que se están gestando.
Una por parte del alumnado de CC. Ambientales y otra por parte del Ateneo Científico y
Literario  de  Toledo.  De ellas  daremos  cuenta  cuando  se  consoliden  para  que  pueda
participar el mayor número de personas.

Y finalmente hacer una observación en la que hemos reparado algunas personas de la
Plataforma que acudimos al  viaje.  Una  observación  que  cada uno hemos  tenido  por
separado, que nos sorprendió de igual manera y que no hemos verbalizado hasta hoy.
Nos llamó la atención que las aguas del Tajo bajo la presa de Bolarque no presentaban la
misma transparencia que estamos habituados a disfrutar, aunque su color azul turquesa
es prácticamente  el  mismo. Ahora las aguas presentan algo de opacidad,  turbidez y
alguna que otra ligera espuma.  Esto  nos  hace  pensar  que  muy posiblemente lo  que
queda en los embalses de Entrepeñas y Buendía sea a partes iguales agua y depósitos de
arenas, limos y cienos.

Por tanto, podemos afirmar que Entrepeñas y Buendía han entrado en colapso como
embalses de abastecimiento.

TRASVASES, PRESIONES Y PACTOS.

Algunas personas estaban esperando, con gran deseo, que llegara el momento en que
Entrepeñas y Buendía quedaran reducidos a un charco de arenas y lodos. Esperaban que
ese fuera el fin de la era de los trasvases. Ese momento ha llegado pero los trasvases
continuarán mientras haya expectativa de existencia de agua y no se desmantele de una
vez el  victimismo recurrente de las sequías y escaseces estructurales con las que se
construyen verdaderos emporios por medio de tabúes, mitos, medias verdades y muchas
más mentiras con las que consiguen que lo paguemos entre todos y, al mismo tiempo,
nos quedemos sin ríos, que es lo mismo que decir que nos quedemos sin vida.

Los trasvases seguirán mientras los gobiernos -centrales y autonómicos, de derechas o de
izquierdas,  o  de  arriba  y  de  abajo-  sigan  apostando  por  los  trasvases  y  con
independencia del mayor o menor descaro con que lo hagan. Nuestros ríos son víctimas
de una cultura de depredación insostenible del agua sustentada en esos mitos y mentiras



que no se quiere reconocer.

La ciudadanía debemos darnos cuenta de que se están llevando a cabo políticas muy
contrarias al conocimiento común, académico y científico de cómo funciona un río y sus
ecosistemas. Por encima de ideologías, creencias o inercias, debemos reconocer esos
errores y hacérselo reconocer a nuestros políticos, que a fin  de cuentas son los que
cambian las reglas del juego y muy a menudo lo hacen al dictado de los intereses del
lobby del agua que no necesariamente son los intereses de la ciudadanía ni del bien
común, por mucho que nos insistan y hagan demagogia con los puestos de trabajo, por
ejemplo.

Cada vez son más los pequeños y medianos regantes los que se están dando cuenta de
algunas de esta cosas y de la insostenibilidad que se les vuelve en contra. Cada vez más
regantes tradicionales y modernizados se dan cuenta de que han sido o están siendo
peones  de  una  cultura  lobbista  de  la  que  ellos  son  los  primeros  en  salir  perdiendo
mientras el poder al que sirven sigue azuzando a los gobiernos pidiéndoles que se salten
las propias reglas y leyes que se hicieron a su dictado y con la pretensión de mayores
subvenciones. 

Cada vez esa tiranía es más descarada. Cada vez son más los testimonios que evidencian
diferentes tramas, trampas y corruptelas en torno al agua y a la explotación de nuestros
ríos. Ahí están los testimonios del informe reciente de Greenpeace, ante quienes los
políticos responsables no dudan en defenderse esgrimiendo descalificaciones, insultos y
burlas propias de quien ha perdido los papeles, el pudor, la vergüenza y el menor sentido
de la compostura, si alguna vez lo tuvieron. Y ahí están los agricultores de Hellín, que
ven cómo con el pretexto de una sequía creada se abren sus pozos de reserva para ser
trasvasados a beneficio de los de siempre, los regantes de Murcia que ejercen la tiranía
del agua y la hidrocolonización de cualquier territorio que se les ponga por delante.

Y mientras tanto, los responsables políticos intentan sacar partido; unas veces hablando
de guerra del agua, de la que sólo ellos están interesados en hablar para utilizar los ríos
como arma arrojadiza; otras, de pactos por el agua, con los que se intercambian cromos
y se capean temporales para dejar los ríos y las poblaciones ribereñas cada vez más
desposeídas.

Lo hemos dicho recientemente: 
• Los pactos por el agua son intercambios de cromos en los que el Tajo siempre ha

salido perdiendo.
• El Tajo y sus ríos no necesitan un pacto por el agua, sino cumplir celosamente la

Directiva Marco del Agua en lugar de burlarla. 
• España no necesita pactos de agua. España necesita un profundo cambio cultural

en materia de agua.
• Y lo dice el informe de la Comisión de europarlamentarios  que visitaron el Ebro y

el Tajo: España necesita que su gobierno escuche activamente a su ciudadanía.



EL EFECTO DE LA DINÁMICA FLUVIAL

Los meses de julio, y sobre todo de agosto, suelen ser los más limpios para el Tajo en
Toledo,  aunque  pueda parecer  lo  contrario.  Son  los  meses  en  que  Madrid  se va  de
vacaciones  y  sus  industrias  paran  o  reducen su  actividad.  Eso  significa  que  “se tira
menos de la cadena”, la carga de contaminación que llega a las depuradoras es mucho
menor, éstas funcionan mejor y, consecuentemente, los cauces de los ríos Manzanares y
Jarama reciben las aguas de depuración en mejores condiciones para que los procesos
naturales de degradación y oxidación del agua vertida faciliten la renovación del agua,
discurriendo y fluyendo como torrente fluvial. 

Foto tomada el 24 de julio de 2017

Desde hace dos o tres años, ni siquiera en verano la contaminación del Tajo aparenta
reducirse. Al contrario, este verano empezamos a ver en junio enormes masas de agua
verdes por  el  efecto combinado de altas temperaturas,  caudal  muy  estancado,  gran
cantidad de materia orgánica y proliferación de algas. Son los ingredientes para que
cuaje una buena y desgraciada mortandad de peces. Durante los meses siguientes de
julio y agosto el río a su paso por Toledo ha presentado todos los días una estampa
verdaderamente  deplorable  y  vergonzosa  con  todos  los  matices,  texturas  y  colores
propios de una gigantesca cloaca donde la saturación de porquería hacía presencia en
forma de espesas papillas flotando día y noche sobre el lecho del río. Y así todos los días
del verano.



Sin embargo, llega el 28 de agosto y se presenta una tormenta de las que hace historia.
Después de mucho tiempo seco, las primeras lluvias arrastran del suelo todo tipo de
suciedad y grasa hasta el  río,  incrementando la tasa de contaminación  del  agua.  El
caudal del Tajo aumenta y su color pasa por distintas coloraciones en función del tipo de
arenas  y  sedimentos  que  llegan  al  río.  Después,  pasados  muy pocos  días,  las  aguas
presentan  otro  aspecto.  Siguen  siendo  aguas  muy  contaminadas,  pero  su  textura  y
aspecto  espeso,  su  turbidez  y,  sobre  todo,  esas  asquerosas  papillas  flotantes
desaparecen por completo. Al menos la imagen de vergüenza ajena se pierde de nuestra
vista.

Es el efecto de la dinámica fluvial del río que marca su pulso vital. El Tajo, con tanto
estrangulamiento al que está sometido por presas, embalses y azudes, languidece ante
nuestros ojos hasta el punto de que a cualquier persona foránea le es difícil apreciar el
sentido de su corriente si no fuera por ver sus azudes.

Foto tomada el 6 de septiembre, después de la tormenta del 28 de agosto

La  dinámica  fluvial  natural  del  Tajo  se  hace  notar  en  sus  crecidas  invernales  y
primaverales y sus estiajes veraniegos; y entre medias algún salpicón tormentoso. Esa
dinámica es la que permite que la contaminación se degrade, que el agua se oxigene,
que  la  vegetación  palustre  -propia  de  lagunas  y  no  de  ríos-  no  se  haga  fuerte  y
dominante, que las riberas mantengan su porte arbustivo, que las márgenes del río se
suavicen y se rellenen de fértiles sedimentos, que la vida de los peces alóctonos sea
incómoda  y  no  proliferen,  que  las  especies  autóctonas  tengan  la  corriente  que



necesitan,  que  los  materiales  de  arrastre  aportados  por  la  corriente  beneficien  las
puestas  y  que  la  temperatura  fresca  en  sus  fondos  les  permita  desarrollarse  en  el
ambiente adecuado. 

Sólo es necesario que al río se le deje fluir para vivir. El Tajo necesita sus aguas para
vivir y generar vida a su alrededor. Si sólo observando el paso de una tormenta cambia
tanto la  imagen del  río,  ¿qué sería  si  se le  dejara  recuperar  parte  de ese pulso de
alternancia entre crecidas y estiajes?

En muy pocos años el resultado sería el de haber ganado todas las ventajas que da tener
de verdad un río, el Tajo.

¡Vida al Tajo. Trasvases, no!


